
EL PRESIDENT TARRADELLAS ES 
CATALUNYA • Mi llegada a Catalun 
— -MI llegada a Catalunya fue 

el momento más feliz de mi 
vida.» 

—Pasemos a o t ros t e m a s : A 
usted se le ha acusado y se te 
acusa, en c ie r tos sec to res , de 
ser el «alter ego> del Rey y de 
Suárez en Cata lunya, en una pa­
labra, de encarnar aquí el Go­
bierno que le conv iene a Ma­
d r i d : ¿ q u é responde a esta acu­
sac ión , pres ident? 

— A esto tengo que respon­
derle que estoy en Catalunya 
gracias a que el pueblo, el 15 
de junio último, pidió unánime­
mente mi retorno; estoy en C a ­
talunya gracias a que la primera 
reunión de parlamentarios cata­
lanes pidió formalmente mi re­
torno, estoy en Catalunya gra­
cias a que en ta última reunión 
de los partidos políticos, en Per* 
pignan, manifesté que s i ellos 
tenían dudas sobre la necesidad 
de mi presencia, como presi­
dent, en Cataíunya, estaba dis­
puesto a renunciar, y todos los 
partidos* unánimemente, deci­
dieron, una vez más, que mi re­
torno era indispensable para po­
ner en marcha la Generalitat de 
Catalunya. 

—Ello es c ie r to pres ident , pe­
ro convendrá conmigo en que su 
v ia je sorpresa a Mad r i d , para 
in ic iar el proceso de negocia­
ción sobre su regreso a Cata­
lunya, desconcer tó un tan to a 
los po l í t i cos catalanes y a la 
op in ión públ ica, ¿ n o ? 

—Me permito recordarle que 
mi primer viaje a Madrid en ju­

nio y el acuerdo Suárez • Tarra-
dellas, que ha sido y e s fa pie­
dra fundamental que permitió 
las negociaciones que facilita­
ron los decretos-ley posteriores 
y toda la política que generaba 
tal situación, la hice de acuerdo 
con los partidos políticos, pues­
to que a Madrid vinieron con­
migo todos los que tienen 
representación parlamentaria. E s ­
to que a cabo de manifestar 
todo el pueblo de Catalu­
nya lo sabe perfectamente y 
en consecuencia comprenderá 
que s i hay alguien que dice lo 
contrario no debo hacer ningún 
caso, porque esto no es serio. 

—Pero, pres ident , hay que te­
ner muy en c u e r t a que las elec­
c iones del 15-J supusieron un 
cambio en la s i tuac ión, ya que 
los votos d ieron respaldos in­
cuest ionables. . 

—Déjeme que siga recordán­
dole que la c a m p a ñ a electoral 
de los partidos catalanes estaba 
fundamentada en el restableci­
miento de la Generalitat, el E s ­
tatut y el retorno del president 
Tarradellas, cosa que me permi­
tió que cerca de tres millones 
de votantes respaldaran estas 
propuestas; querer olvidar esto 
o hacer ahora argumentos de­
magógicos o facciosos, debo re­
petirle, no es serio y por tanto 
nuestro pueblo no merece que 
s e fe e n g a ñ e . 

—Todo lo cual no es ébice 
para que se cont inúe d ic iendo, 
a c ie r tos n ive les, que Tarrade­
llas puede estar siendo ut i l iza­
do. . . 

— A mi no me utiliza nadie; 
yo he hecho siempre mi políti­
ca de acuerdo con los partidos 
políticos catalanes y mi actitud, 
desde que salí de Catalunya, ha 
sido la del diálogo para inten­
tar llegar a conclusiones que 
permitieran realizar lo que he­
mos hecho entre todos. 

— ¿ O u é quiso decir us ted , pre­
s ident, hace pocos días en Ta­
rragona, al mani festar que Ca­
talunya es un Estado dentro de 
o t ro Estado? 

— Y o no dije eso, sé que se 
ha publicado así y no he queri­
do entrar en el juego de los des­
mentidos; lo que dije es que 
Catalunya es una nación en el 
contexto del Estado e s p a ñ o l , lo 
he dicho siempre y no tenía 
por qué decir ahora cosa dis­
tinta. 

—Usted no quiere entrar en 
e l juego de las répl icas o des­
ment idos, pero hay ocasiones en 
que parece que no hacerlo es 
reconocer tác i tamente c o m o 
cierta una acusación, ¿ n o le pa­
rece que así puede pensarse so­
bre los ataques que desde una 
revista de gran t i rada se le lan­
zaron hace algún t iempo?. . 

—No contesto nunca a los 
ataques; nunca lo he hecho ni 
lo haré, no por desprecio sino 
por respeto a mi propia persona 
y a mi pueblo. 

— ¿ S e r í a capaz de adelantar 
ya desde ahora nombres de po­
sibles «delf ines» para un fu turo 
de la General i tat? 

Sobre estas líneas el presiden! 
las demás fotografías de Juan 

ma, en el despache 
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